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« T O D O E S T A C O N S U M A D O » 

Las tres palabras del t í tulo podrán parecer extremosas para lo que las apl icamos hoy, pero 

a poco que medite el lector se dará cuenta de lo justas que aquí encajan. 

Cuando Jesús v i o que las profecías estaban cumplidas, cuando todos los trágicos detalles 

se habían verificado y se disponía a morir , dijo en supremo gesto de dolor y de resignación 

«Todo está consumado». 

Hoy los ca tóhcos españoles, con el mismo gesto de dolor, lo repetimos; pero rio con la re­

signación que en el Gólgota pusiera el Hijo de Dios, porque aquello era cosa que había de 

realizarse y Jesús ya la esperaba; esto no, ni tenía que ser ni habría de perdurar . Los hechos 

de los hombres perduran cuando van inspirados por Dios, pero cuando van cont ra Dios no 

tienen más vida que la de los hombres que los realizan. 

Estas Cortes, este Gobierno, este régimen podrán imponer por la fuerza leyes que repugnan 

a la conciencia de los catóUcos. No importa . Ot ras Cortes, o t ro Gobierno u ot ro régimen de­

volverán a los católicos lo que les corresponde. 

P o r encima de los hombres , de las leyes y de los regímenes estará siempre la religión de 

Cristo, y sobrevivirá a todos los regímenes, á todas las leyes y a todos los hombres . 

No es este momento de lamentaciones cuando, como ahora, se atropella a lo más funda­

mental que para los católicos existe. 

España, contra lo que un hombre cegado por la soberbia dijera un día, es esencialmente 

catóHca, y siendo esto así, la ley de Congregaciones ReUgiosas, para derrocarla no hará falta 

tambalear ningún régimen, pero si preciso fuera, no lo dude nadie; sin la voluntad de los hom­

bres, sin la fuerza de las a rmas , sin la guerra civil, con la sola voluntad de Dios omnipotente 

se tambalearía, no ya un régimen, sino todo un m u n d o . 

Dios ciega a los que quiere perder y no cabe duda que este es el caso, puesto que no todos 

los revolucionarios han perdido la fe en el Creador, pero parece ser que flaquezas h u m a n a s les 

hacen cerrar los ojos para no querer ver lo que con su pasividad están consint iendo. 

Medite quien deba hacerlo y no demore esta meditación, pues la Justicia divina no se hace 
nunca esperar. 

P A S E O DE R E C O L E T O S , 21. — TELÉF. 14303 

CALLE DE G E N O V A , 25. - T E L E F O N O 32266 

Q U E S O S MANTECAS P O S T R E S LE­
GUMBRES D E T O D A S C L A S E S 



CRUZADA CATÓLICA 

M i r a n d o a l p o r v e n i r 

Esto pasará; y pasará quizá mas pronto de lo 
que muchos se figuran. Y no sólo lo presente, que 
aunque malo no es lo peor, sino las sucesivas 
tentativas de un mejoramiento social buscado por 
caminos opuestos a los que conducen a la verda­
dera y posible felicidad en la tierra. 

Fracasados los principios de libertad, igualdad 
y fraternidad en el sentido propuesto por el error 
liberalesco llegará pronto el caso de tener que 
estructurar las naciones ya desengañadas de los 
anteriores sofismas con unos principios que res­
pondan al bienestar de la mayor parte del pueblo. 
Y estos principios, claro es que tendrán que ser 
a base de la libertad, igualdad y fraternidad pero 
en el sentido tradicionalista y, portante, cristiano. 
Libertad para todo lo bueno; para todo lo que 
cada uno quiera pensar, decir o hacer pero sin 
perjuicio moral ni materia! para los demás. Igual­
dad de medios para poder alcanzar la desigualdad. 
Fraternidad, esto es, el reconocimiento de un 
padre común, porque de no ser asi, ni somos 
hermanos ni muchas veces conviene serlo. 

Estos principios que retorciendo su verdadero 
sentido ha querido presentar como cosa nueva el 
error liberal son, no obstante, tan antiguos como 
el mundo. Dios al crear al hombre lo hizo hijo 
suyo, y, por tanto, si todos somos hijos de Dios, 
todos somos hermanos; porque si fuéramos, como 
dicen, hijos de la naturaleza, la naturaleza nos 
hubiera formado de una manera inconsciente, esto 
es, sin sentido, y por consecuencia, tampoco ten­
dría sentido la tal hermandad; máxime si se tiene 
en cuenta que la misma naturaleza nos ha dotado 
de una cualidad que se llama egoísmo. 

La igualdad la estableció Dios al medirnos a 
todos por el mismo rasero. Es más digno aquel 
que tiene más virtud y más indigno el que tiene 
más vicios, todo con relación a los talentos que 
cada uno haya recibido. Esta igualdad es la que i 
debe establecerse en el orden social. Los hom- ,| 
bres ejecutan acciones buenas y acciones malas. 
¿Quién es el que quiere la misma consideración y 
trato que merecen los asesinos?; y si no es apete­

cible que a los demás los igualen con ellos, tam­
poco es justa la pretensión de igualdad con los 
que hicieron actos heroicos en beneficio del pue­
blo. Ahora bien, si las acciones no son iguales, 
tampoco el trato y la consideración debe ser igual. 
Venga, pues, la distinción, y pasen a clase supe­
rior todos aquellos que realicen actos nobles, así 
como también disfruten las riquezas aquellos que 
las hubieran adquirido con dignidad, trabajo y 
buena administración. 

Se dice: es que hay varios con títulos que los 
suponen con nobleza y no hicieron nada para 
merecerla, y aun alguno realizó hechos que los 
acreditan de todo lo contrario. Bien; pues esa es, 
precisamente, la justicia social del porvenir; que 
sólo se distingan aquellos que por sus hechos lo 
merezcan, así como también que sólo disfruten de 
riquezas los que las hubiesen adquirido legítima­
mente, evitando en lo posible y mediante leyes 
justas, la trasmisión indefinida de una a otra ge­
neración y siempre en una misma familia. Asi, 
pues, no sólo hay que apreciar los méritos allí 
donde se hallen, y más aún si se hallan en gentes 
humildes, sino que hay que facilitar a todo hom­
bre los'medios necesarios para que pueda llegar 
a la más alta nobleza y a la mayor prosperidad, 
pero siempre a base de hechos, que son, al fin y 
al cabo, lo único que aprecian todas las gentes. 

Y en cuanto a la libertad, sabido es que Dios la 
concedió completa a todos los hombres, reser­
vándose El los premios y castigos según las ac­
ciones; pero esto es en cuanto al individuo aisla­
do, porque en cuanto al hombre en sociedad son 
notorias las leyes que por inspiración del mismo 
Dios dictó Moisés al pueblo judío estableciendo 
penas gravísimas para varios delitos. Así, pues, 
venga la libertad, la libertad para el bien, pero 
ninguna para lo malo, y lo malo es todo aquello 
que de palabra o de hecho pueda dañar la parte 
religiosa, moral o material del pueblo, con evi­
dente quebranto de su bienestar con relación a 
esta o a la otra vida. 

Luis SÁNCHEZ. 

? J)]g^jg A \T a 'a moda y disfrutar las bellezas de un corte estético y admirablemente adaptado 
^ • a su gusto y figura? Visite sastrería Z a r d a í n la casa más surtida de Madrid en pañe­
ría fina. Siempre novedades, gusto exquisito, precios ventajosos, trajes y gabanes a medida en preciosos y ricos géneros 

de 75 a 250 pesetas. Z A R D A I N H o r t a l © z a , -IOS m o d e r n o T e l é f o n o 3 5 9 5 3 
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L A P R I M E R A C O M U N I Ó N ] 

= D E M I P R I M E R H I J O 

España ha dejado de ser católica como lo pue- aquella mañana recibimos el pan de los Angeles-
^en probar las pocas colgaduras que se pusieron Antes de la Comunión, el virtuoso párroco, doil 
^' día del Sagrado Corazón de Jesús, como lo Ildefonso Santa Mana, habló a los niños con su-

PUeden p r o b a r las pocas 
procesiones que se cele-
'^''an, ¡pero con que éxito!, 
Como lo pueden probar las 
elecciones del 2 3 de abril, 
como lo prueba esa multi­
tud innumerable de angeli­
tos humanos que, tocados 
^e blanco, se pasean por 
las ciudades de España en 
el día feliz y dichoso de la 
primera Comunión. 

El dia 17 de mayo, el día 
17, lector querido, hizo la 
primera Comunión mi pri­
mer hijo José Ignacio, ¡qué 
dos n o m b r e s ! , San José, 
patrono de la Iglesia uni­
versal; San Ignacio, funda­
dor de ia Compañía de Je-
SÚ.S. Y ese mismo día se 
consumaba en el Parlamen­
to un nuevo vejamen a la 
conciencia católica españo­
la con la aprobación de la 
ley persecutoria e injusta 
que pomposamente se ha 
dado en llamar de Congre­
gaciones. 

Calcule el lector mi estado de ánimo en ese dia. 
El acto de la Comunión no pudo ser más conmo­
vedor y emocionante. En tiempos de persecución 
religiosa, mi hijo, como un nuevo Tarsicio, recibía 
a Cristo en su pecho por primera vez; pero este 
Tarsicio no estaba solo y en la calle, le cobijaba la 
Iglesia, le acompañaban sus amiguitos de colegio, 
los antiguos alumnos del Colegio de San Mauri­
cio, los profesores, y, sobre todo, su padre, que 
en convite tan celestial no quería abandonar a su 
hijo. 

Por si faltaba algo a este cuadro de ternura, la 
Virgen de los Dolores, en cuya Parroquia se cele­
braba tan solemne acto, convertía sus dolores en 
esperanzas y consuelo para todos los que en 

J O S É IGNACIO R U I Z 

blime sencillez. Después de 
la Comunión fué el director 
del Colegio de San Mauri» 
ció, el culto sacerdote D.Per' 
nando Martínez, el que c o n j 
elocuencia dio las gracias a^ 
Cristo en n o m b r e de los 
niños. 

«Ya tenéis al Niño Jesús 
en vuestro pecho; amadle, 
acariciadle, tened confianza 
en El puesto que es un niño 
como vosotros; y pedidle, 
pedidle mucho, ¿qué le vais 
a pedir? Pues el cielo: el cie­
lo para v u e s t r o s padres, 
para vuestros parientes, para 
vuestros amigos, para todos 
los católicos, para todos los 
españoles, para v o s o t r o s 
mismos». Y después, con­
forme iba creciendo en elo­
cuencia y en celo sacerdo­
tal, la palabra del director 
del Colegio de San Mauri­
cio nos hizo participar a los 
padres de una preocupación 
que llenaba todo su espíritu 
de Ministro dei Señor y de 

Ministro de la Verdad. «Yo pienso muchas veces— 
continúa diciendo—en la eterna salvación de es­
tos niños, que son vuestros hijos según la carne, 
pero según el espíritu son de Dios». Y yo, como 
padre, al conjuro de aquellas frases salidas de la 
boca de un sacerdote, prometí a Cristo, juré al Sa­
cramento que acababa de recibir, tomar como 
asunto importante, primordial y constantemente 
inmediato e inminente la eterna salvación de mis 
hijos. 

Y pedí por la sociedad española y por el Estado 
español, aunque laico; por ese Estado que a fuer­
za de ser sectario se ha hecho exótico en su pa­
tria. Por ese Estado que no hace más que crear 
problemas que nadie siente ni a nadie interesan, y 



C R U Z A D A C A T Ó L I C A 

sin embargo, no resuelve ni trata de resolver los 
que la realidad le presenta. Para ese Estado nada 
son los problemas de la agricultura, ni de la ense­
ñanza, pero sus ministros tienen tiempo para es­
cribir comedias y sus legisladores humor y deco­
ro para aprobar leyes que merman los derechos 
individuales, que niegan la personalidad humana 
y que persiguen a la Iglesia. 

Sí, lector querido, pedí por ese Estado laico 
español que pomposamente quiere salvaguardar 
la familia con la ley del divorcio, que es lo mismo 
que amparar a un niño encerrándole en la jaula 
de un león; por ese Estado que se dice patriota 
renegando de la tradición y de la historia; por ese 
Estado que se erige en defensor de la fe y de la 
conciencia y recluye de nuevo a la Iglesia en la 
catacumba. 

Y también pedí por esos padres que se olvidan 
de la eterna salvación de sus hijos porque olvida­
ron o ignoran que los hijos son de Dios segtin 
el espíritu. 

Perdónalos a todos. Señor, que por todos os 
pedí el día de la primera Comunión de mi hijo 
José Ignacio. 

J O S É RUIZ FERNANDEZ. 

C R U Z A D A C A T Ó L I C A 

C u p ó n p a r a e l c o n c u r s o 

Primer aniversario de nuestra obra 

En el pasado mes hizo un año que unos en-
tusiastas obreros, sin más bagaje que su gran 
entusiasmo y su decidido empeño en defender 
a sus hermanos los católicos, ya fueran éstos 
comerciantes u obreros, comenzamos a actuar. 

Durante este corto t iempo, han sido muchas 
las contrar iedades sufridas, muchos los deS' 
engaños, y muchas las cobardías que hemos 
presenciado. 

Con el decidido propósi to de seguir adelan­
te, pues teníamos el firme convencimiento de 
que así servíamos a nues t ros santos ideales, 
no dudamos en cont inuar nues t ra labor. 

No dudamos que Dios Nues t ro Señor, des-
pues de observar nuestro proceder, intercede­
ría por nuestra causa y llegaría al corazón de 
los católicos para que éstos nos ayudaran. 

Cuando este número salga a la calle un gru­
po de beneméritos católicos se habrán encar­
gado de prestar con su presencia y ayuda un 
gran servicio en beneficio de nuestra obra. 

Q u e Dios se lo pague y tengan la seguridad 
que al aceptarles el apoyo que nos ofrecen sólo 
aspi ramos a mejorar nuestra obra pro obreros 
católicos. 

(Por encontrarse en consti tución la Junta 
Pro tec tora , omi t imos los nombres de ella para 
darlos en nuest ro próximo número) . 
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Palomita blanca: 
¿qué buscas, qué quieres, 
por estos jardines, 
por estos vergeles...? 

Si anhelas, del mundo, 
los vanos placeres, 
levanta tu vuelo, 
vete pronto, vete, 
que en estos jardines, 
que eii estos vergeles, 
lo que anida, es puro, 
sin mezcla de seres, 
que todo lo dañan, 
que todo lo hieren... 

Aquí, todo es santo, 
todo nos conmueve, 
y el alma se inunda 
de dichas y bienes. 

Palomita blanca: 
¿qué buscas, qué quieres, 
por estos jardines. 

por estos vergeles...? 
Si aquí, entre las flores, 

a vivir te avienes, 
serás tan dichosa, 
como nunca fueres. 

No temas a engaños, 
' ni a amores crueles, 
ni a acciones perversas, 
ni en traiciones pienses, 
que aquí lo que anida, 
que aquí lo que vieres, 
no tiene maldades, 
ni vilezas tiene. 

Palomita blanca: 
quédate, si quieres, 
en estos jardines, 
en estos vergeles, 
no vayas al mundo, 
que encantos, no tiene, 
que todo es mentira, 
que todo nos hiere. 

Palomita blanca: 

¡quédate, si quieres! 

Pero, la paloma, 
que en sus alas tiene, 
toda la pureza 
que el alma conmueve, 
no quiere quedarse 
en estos jardines, 
en estos vergeles, 
y se marcha al mundo 
buscando placeres. 

Palomita blanca: 
dime: ¿por qué vuelves..,? 
¿qué es lo que te pasen...? 
¿qué buscas, qué quieres...? 
—Es que traigo el alma, 
herida de muerte, 
y Dios me ha guiado, 
hacia estos jardines, 
hacia estos vergeles. 

CECILIO R E C A L D E . 
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LA L E Y O D I O S A E L P R I M E R P A S O . 

Cuando este número vea la luz pública tendrá 
"uestra patria el honor de poderse codear con 
Rusia y Méjico, únicos países que igualan a la 
"ación que diera al mundo tantos santos, en la 
sectaria prohibición de la enseñanza religiosa. 

¿Dónde camina España? Dios, que tiene señala­
dos ios destinos de los mundos más minúsculos, 
tendrá preparado el final de la persecución que 
sufre la Iglesia, y el atropello de que somos victi-
"las los católicos, cuando de tal manera se nos 
eoarta nuestro libérrimo derecho de enseñar a 
nuestros hijos como y donde queramos. 

Como católicos, debemos ser en todo momento 
•"espetuosos con la ley; pero las leyes injustas no 
pueden merecer nunca nuestro respeto. En todo 
niomento debemos respetar aquellas leyes que 
siendo justas estén orientadas al bien común, de 
acuerdo con la teoría tomista, tradicional en los 
Católicos; lo que nadie nos podrá exigir nunca es 
que voluntariamente aceptemos una ley que a 
más de ser inju.sta va contra el bien común cmn-
^0 persigue de una manera sañuda y sanguinaria 
a una religión consubstancial con el alma de la 
raza española. Los judíos y los masones podrán 
desterrar a Cristo de la escuela, de las audiencias, 
las cárceles y los hospitales; pero mientras en un 
pecho español lata un corazón caldeado por un 
sol que un día contemplara ia gloria de una Virgen 
descendiendo al suelo español para reinar en Es­
paña; mientras los levantinos imploren a la Madre 
de los Desamparados, y los granadinos busquen 
el remedio a sus dolores en su Virgen de las An­
gustias, y los sevillanos esperen en la Virgen de 
la Esperanza, y los manchegos en la Virgen de 
los Llanos, y España entera en la Virgen del Pi­
lar; mientras haya un español en el mundo, po­
drán perseguirnos, vilipendiarnos y encarcelarnos, 
pero no nos obligarán nunca a que aceptemos 
una ley que repudiamos por anticristiana y escar­
necedora de nuestros sacratísimos derechos de 
católicos. 

Las leyes injustas se repelen por nuestra digni­
dad de hombres; contra ellas lucharemos lícita­
mente en toda suerte de propagandas, y, en últi­
mo término, lucharemos con la resistencia pasiva. 
La última ley anticristiana y masónica nos la po­
drán imponer, pero mientras aliente en nuestros 
corazones el último vestigio del espíritu católico 
nos resistiremos a cumplirla. 

J O S É CALERO JORDA. 

Puede decirse qué el primer paso de la mujer españo­
la en la política han sido las elecciones del pasado abril. 
Claro que me refiero a la mujer en general, pues en Es­
paña eran contadísimas las que se ocupaban de tal cosa, 
y aunque algunas (pocas) se ocupasen y aun hablasen 
de ello en su casa o entre sus amistades, eran incapaces 
de exponer en ningún sitio público sus opiniones. 

Después, al advenimiento de la República, por prime­
ra vez figuraron como diputados en las Cortes tres mu­
jeres, y las tres francamente izquierdistas. Esto les hizo 
pensar a esos partidos que la mayoría estaba con ellos 
puesto que creían que aquellas tres mujeres eran la re­
presentación de la inmensa mayoría de la mujer españo­
la. ¡Qué error más grande! Confiados en él concedieron 
el voto a la mujer (única cosa que tenemos que agrade­
cer a doña Clara, aun cuando a estas horas esté arre­
pentida del resultado) y la mujer de momento no dio 
mucha importancia al asunto; es más, yo creo que al 
principio eran mayoría las que no pensaban usar de ese 
derecho, y menos en los pueblos, donde lógicamente 
está menos preparada la mujer para aceptar los nuevos 
derechos y obligaciones que vamos adquiriendo en el 
mundo. 

Pero después esa misma mujer de pueblo ha visto 
uno tras otro todos los atropellos de que ha sido victi­
ma lo más digno de respeto para ella: su religión. Pri­
mero fué la supresión del Crucifijo en las escuelas, ante 
los ojos atónitos de sus hijos que se lo contaban entre 
lágrimas al llegar a casa; después el atentado brutal a la 
imagen de la Virgen, ante la cual la madre llevaba a sus 
pequeñuelos a rezar y donde ella ponía su confianza 
para encomendar a sus hijos apenas nacidos y ponerlos 
bajo su sagrada protección; más tarde la salvaje profa­
nación de sepulcros y lápidas donde descansaban sus 
muertos queridos. Todos estos golpes, uno a uno, han 
ido despertando su alma y su valor y ha comprendido 
que su deber era defender todo eso tan querido y tan 
cobardemente atropellado, y entonces pudo apreciar 
que ningún arma mejor que el voto para defenderlo, 
apoyando a los que por ello combaten. Y desde ese mo­
mento esperaron con ansia que ¡legaran las elecciones. 
Poco a poco surgieron agrupaciones femeninas para su­
plir la falta de enseñanza del Catecismo en la escuela; 
se preparaban, en fin, para la batalla, y el 23 de abril 
fueron a votar sin miedo a insultos ni amenazas de iz­
quierdistas; fueron convencidas de que iban a cumplir 
un deber y que había que hacerlo por encima de todo. 

Y ahí está el triunfo, grande, definitivo, que se debe en 
gran parte a la mujer española, que ha demostrado en 
este primer paso que está dispuesta a ir donde sea pre­
ciso para defender su religión y su hogar, que tratan de 
arrancarla apelando al atropello y la tiranía más bruta­
les, precisamente los que en su escudo ostentan la tan 
manida palabra libertad. 

N I E V E S BARBERO DE FAYOS. 

B U R D I E L . E l e c t r i c i s t a 

E s p o z y M i n a , S T e l é f o n o 126-15 



CRUZADA CATÓLICA 

S I N D I C A T O S 
H A B L A N D O C O N 

Llega a mis manos una invitación de la Federación 
local de Sindicatos Católicos y ella me recuerda que es­
toy en deuda con su entusiasta Presidente, a quien hacía 
tiempo le había ofrecido una visita, para que él a su vez 
me regalase con su amena charla sobre los Sindicatos 
Católicos de la plaza del Marqués de Comillas. 

Dada la natural modestia de Miguel Garrido, sería 
vano intentar dedicar estas líneas a su persona, aparte 
que al público no habíamos de darle ninguna novedad, 
puesto que el actual Presidente de la Federación de Sin­
dicatos Católicos no es ningún novel en estas lides (a 
pesar de su juventud) y poco o nada podríamos decir 
que no conociera el que estos renglones leyere. 

Con un buen sentido nada corriente en los tiempos 
presentes, y un mejor gusto, todavía más raro en la ac­
tualidad, el Sr. Garrido se niega a comentar y muchísi­
mo menos criticar a las personas que en el campo social 
católico intervinieron e intervienen. Yo, que sin prescin­
dir de estas hermosas cualidades, tengo el defecto de la 
indiscreción, quiero, antes de referir lo que Miguel Ga­
rrido me dice, destacar los graves defectos que a mi en­
tender subsisten entre los dirigentes de los obreros cató­
licos. 

Es insensato lo que está ocurriendo entre los obreros 
católicos. Cada día nace una nueva capillita a la que no 
acude arriba de un centenar de devotos. Esto sobre ser 
suicida es hasta de mal efecto, porque se da la sensa­
ción de que no existe el obrero católico. Y el obrero ca­
tólico existe, lo que pasa es que ya no sabe donde diri­
girse, ni bajo que bandera debe luchar, y esto es culpa 
exclusivamente de sus dirigentes, que por serlo o seguir 
siéndolo no reparan en el daño que hacen al obrero ca­
tólico en general. Esto en el aspecto social es a todas 
luces lamentable; en el aspecto económico es ruinoso 
porque, como es lógico, en cada agrupación que nace 
hay que hacer un presupuesto, y como muy pocas veces 
es el mismo obrero quien sufraga estos gastos, hay que 
recurrir a la dádiva de D. Fulano o a la largueza del 
Marqués de Tal, personajes que a fuerza de desembolsar 
y no ver nada práctico en lo que tan sabiamente les pin­
taron, acaban por aburrirse y no soltar blanca. En cuan­
to al obrero, hoy le dicen que lo que verdaderamente le 
conviene es alistarse en tal sitio y a las dos semanas le 
indican que debe hacer todo lo contrario, y acaba el 
obrero por no marchar con nadie (esto en el mejor caso) 
o (lo que es peor) arrimarse a los que prescindiendo de 
todo sentimiento religioso luchan con toda clase de ar­
mas por la mejora en el jornal, sin que les importen los 

medios a emplear con tal de llegar al fin perseguido. 
Como estas letras debieran emplearse en lo que el señor 
Garrido me cuenta y yo las estoy gastando, hago punto 
y cedo la palabra al Presidente de la Federación de Sin­
dicatos Católicos. 

¿Quién fundó los Sindicatos Católicos? 
Un grupo de obreros pertenecientes al Círculo de San 

José, a cuyo frente figuraba el compañero Andrés López 
Paz (ya fallecido), animado por la publicación de la en­
cíclica «Rerum Novarun», dio calor a esta idea, viendo 
realizados sus proyectos el año 1907 con la fundación del 
Sindicato Católico de Tipógrafos y más tarde del Sindi­
cato de Albañiles y el de Oficios Varios. Posteriormente 
se creó el Centro Obrero de la Inmaculada, que hubo de 
fusionarse el año 1915 con nuestro Sindicato, en virtud 
de indicaciones hechas por el inolvidable Cardenal Gul-
sasola, que entendía perjudicaba grandemente esta divi­
sión. 

¿Cuál de sus Presidentes logró labor más práctica? 
Todos mis antecesores han puesto en el desempeño 

de este cargo (más difícil de lo que parece) su buena 
voluntad y máximo entusiasmo. 

¿Qué planes tiene usted para el futuro? 
En primer lugar crear una verdadera bolsa de trabajo 

que se ponga en contacto con todas las organizaciones 
de carácter católico. Comunidades religiosas, Parro­
quias y clases pudientes, para que termine el proceder 
suicida de encargar las construcciones o reparaciones a 
obreros socialistas o anarcosindicalistas mientras los 
que pertenecen a nuestros Sindicatos mueren de hambre 
o tienen que desertar de nuestras filas para asegurar su 
sustento, ingresando en los de carácter materialista. 

Organizar conferencias de carácter general y, muy es­
pecialmente, unos cursillos con número limitado de 
asistentes, cuyos profesores han de ser especialistas en 
materia social, dedicando preferente atención a la for­
mación cristiana de los futuros dirigentes. 

Y, por último, propaganda, propaganda y propa­
ganda; para esto necesitamos que sea un hecho la liber­
tad de asociación y dinero; algún dinero. ¿Me entiende 
usted? 

¿A qué se debe la indiferencia que parece existir 
entre las clases patronales por los Sindicatos Cató-
licos? 

En algunas, efectivamente, es indiferencia; en otras he 
de hacer la justicia de reconocer que desconocen la exis­
tencia de nuestras asociaciones, y en muchos cobardía 
o egoísmo, pues existen patronos que se denominan ca-

¡Católicos! Pensadio bien: Una peseta ent regada a un co­
merciante judío sirve para persegui r a nuestra religión. 
C o m p r a n d o en los católicos def iendes tu m isma causa. 



CRUZADA CATÓLICA 

C A T Ó L I C O S 
su P R E S I D E N T E 

|ólicos para conseguir obras y encargan su ejecución á 

'os socialistas. 

¿Cuál es, a su juicio, la principal Causa de la crisis 
flue sufre el obrero? 

La política sectaria de los socialistas que ahuyenta al 
'capital, y las doctrinas marxistas que han envenenado 
*' corazón de los humildes, rompiendo las hostilidades 
*ntre capital y trabajo. 

¿Qué remedio estima usted eficaz para combatirla? 
Poner en práctica las doctrinas de la Iglesia, amarse 

unos a los otros, cumpliendo las disposiciones de 
la «Rerum Novarum» y «Quadragessimo Anno», que el 
Patrono de un trato de justicia al obrero sin merma del 
Salario que legítimamente le corresponde; participación 

los beneficios, ya que el obrero es un colaborador 
íue aporta su energía física y su capacidad intelectual, 
'̂ ^ cuyos factores depende principalmente el éxito de 
"na empresa. Justicia siempre, y después de ésta cari-
''ad; en una palabra, cristianizar a los de arriba y a los 
<íe abajo. 

¿Qué opinión tiene usted de los distintos Centros 
obreros? 

Todos creemos que lo nuestro es lo mejor y más acer­
tadamente orientado. Yo guardo para los fundadores 
y dirigentes de estos centros afines la mayor de mi con­
sideración, pues no dudo de la rectitud de intención que 
les ha animado, pero creo sinceramente que las autori­
dades nuestras deben evitar estas diversas actividades 
que fortalecen a las contrarias y debilitan o anulan la 
acción sindical católica. 

¿No sería de más eficacia unir en un solo grupo a 
todos los obreros católicos? 

Indudablemente. Ya le he dicho a usted antes que así 
lo entendió el Cardenal Guísasela, fusionándose en un 
solo centro los Sindicatos de la Inmaculada y los nues­
tros. Tengo la seguridad de que este deseo es sentido 
por todos, para cuya realización no habíamos de ser 
obstáculo los hombres que desinteresadamente pone­
mos en esta obra nuestra actividad. 

¿Cuenta el obrero católico con hombres capacita­
dos para al mando? 

Muchos; su misma abundancia me impide citar nom­
bres ante el temor de omitir alguno de los que anónima­
mente luchan en las distintas provincias de España. 

¿Son muchas las secciones que funcionan en la 
actualidad dentro de esta Federación? 

Esta Federación cuenta en la actualidad con los si­
guientes Sindicatos: Albañiles, Tipógrafos, Empleados 

de Oficinas eñ general, Empleados de Banca, Pintores, 
Carpinteros, Oficios varios. Dependientes de Comercio, 
Canteros, Tranviarios, Porteros y Sirvientes, Repartido­
res de pan. La Enseñanza Católica, Carteros, Sindicato 
de Oficios Varios de Tetuán de las Victorias, Jardineros, 
Limpiezas y Riegos y la Juventud Obrera Católica, en 
la que tenemos puestas fundadas esperanzas y muchas 
ilusiones. 

La botella de cerveza con que nos acaba de obsequiar 
destiló su última gota en la profundidad del vaso; pre­
tende enviar por otra, pero yo creo que ya está bien, y 
puesto en pie estrecho la mano que tiende Miguel Garri­
do, hombre de un gran corazón y de una firme voluntad, 
cosas que ha puesto al servicio de esta admirable obra 
requerido por los mismos a quienes dirige. 

Sabe que soy gran aficionado al fútbol y lleva la con­
versación por ese derrotero, no quiere seguir la que yo 
inicio acerca de sus dotes de orador y dirigente,.. 

Me resigno y, ya en la escalera, pregunto: Que, Garri­
do; ¿podrá usted con lo que se propone o el aburrimien­
to podrá con usted? 

— Yo aquí estaré hasta que un soldado quede conmi­
go. Después Dios dirá la última palabra. 

Me despido. Salgo a la plaza y contemplo la hermosa 
fachada del soberbio edificio. Son las diez de la noche. 
El silencio envuelve a la noche y ésta al edificio. Parece 
que todo está quieto, pero no es así; dentro, donde yo 
estaba hace dos minutos, quedan unos hombres que tra­
bajan, y trabajan para los demás porque para ellos ya 
lo hicieron desde por la mañana hasta que anochece. . . 

ENVÍO 

A ti me dirijo, propietario, industrial, comerciante, 
arquitecto, ingeniero, maestro de obras, todos, en fin, 
los que l lamándose católicos necesitáis de brazos o inte­
ligencias para que realicen lo que vosotros imagináis, no 
olvidéis como hasta hoy que existe una Federación en 
la cual encontraréis los obreros o empleados que pu­
dierais necesitar, y que estos empleados u obreros son 
hermanos vuestros y creen en el mismo Dios que vos­
otros creéis. ¿Seguiréis, a pesar de mí l lamamiento, con­
sintiendo que vuestros obreros perezcan de hambre 
mientras la Casa del Pueblo, socialista y anticristiana, 
acapara el trabaio que a los nuestros les negáis? 

Espero vuestra eficaz respuesta. 

A N Í B A L C H O R F O S C R O F Y A C S . 

Los a lemanes, para salvar su nación, boicotean y expulsan 
a judíos y masones . Los católicos españo les sost ienen 

con su dinero la p rensa y el comerc io judío-masónico. 
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T R I S T E A N I V E R S A R I O 
R E C U E R D O S 

En el mes de mayo, el mes de las flores, el romántico 
rnes de la primavera, se ha cumplido el segundo aniver­
sario de la tristemente célebre quema de los conventos. 

Yo viví aquel triste día 11 de mayo, uno de los más 
trágicos que recuerdo en mi vida y, desde luego, el más 
bochornoso. 

Acababa de llegar a la bella ciudad de Alicante y una 
turba de facinerosos, dando gritos salvajes, amenazaba 
prender fuego al cuartel de la Guardia civil. En su ma­
yoría eran mozalbetes. Pasaron por donde yo estaba; al 
poco tiempo, todo volvió a normalizarse... 

Pasada una hora, se corrió por la ciudad la noticia de 
que el hotel del Obispo, la residencia de los Salesianos 
y el colegio de los Jesuítas estaban ardiendo... 

De noche ya, las hogueras sacrilegas teñían de rojo el 
firmamento. 

En las calles, bárbaros sin almaV sin conciencia, abo­
feteaban a un pobre sacerdote... 

El cuartel de la Guardia civil estaba intacto. ¡Claro! 
Habían de encontrar allí mayor resistencia que en los 
pacíficos conventos, y los valientes optaron por dejar 
tranquilos a los del tricornio. 

En Benalúa, en San Vicente, en todas partes, el fuego 
destruía lo que la caridad y la filantropía habían edi­
ficado. 

De madrugada la residencia de los Salesianos era un 
esqueleto por entre cuyas fauces salía humo. Aquello 
amenazaba derruirse, pero, no obstante, no faltaban de­
monios que en el paroxismo del placer destructor se 
aventurasen a subir a los pisos, donde las llamas habían 
respetado algunos objetos. Máquinas de escribir, mesas, 
lámparas, lavabos, todo fué arrojado por ios huecos de 
los que fueron balcones. 

En lo alto del edificio y en su parte frontera, una ima­
gen de María permanecía intacta. El fuego no osó llegar 
hasta ella. Allí se fueron los que saqueaban, con ánimo, 
sin duda, de derribarla, y ¡oh sorpresa!, a la espalda de 
la sagrada escultura, un ser humano envuelto en dos 
mantas permanecía quieto y silencioso. Parecía igno­
rar lo que sucedía. 

Era un hermano salesiano. Un pequeñuelo al bajar a 
la calle lo reconoció e intercedió por él: «No hacedle 

SE ALQUILA piso 18 habitaciones todo confort 

VELAZQUEZ, 3 

nada malo, que era muy bueno con nosotros. Era mi 
maestro». Alguien exclamó; «Hay que cachearle que 
esta gente debe tener armas». Le registraron y le encon­
traron un pañuelo y un rosario. 

A consecuencia de todas estas salvajadas, murió un 
niño de diez y ocho años. Su cadáver fué expuesto en la 
Casa del Pueblo. Yo fui a verlo y a rezar ante él una 
oración. Vi a su madre que tenía secos de llanto sus ojos 
por la noche pasada junto al infehz hijo, rezaba... 

La carroza fúnebre esperaba en la calle. 
Sacaron la caja, las coronas; se puso en marcha el 

cortejo fúnebre y volvió a detenerse. Alguien se encara­
mó en la carroza y arrancó la cruz que en lo alto lucía. 

Siguió su marcha la triste comitiva. Dentro, en la 
Casa del Pueblo, la madre lloraba... 

Aguas minerales 
Mondariz botella s/c 1,45 
Solares » 1,30 
Insalus » 1,30 
Cabreiroá » 1,30 
Vichi catalán » 1,25 
Cestona » 1,90 
Borines » 1,50 
Hoznayo garrafa de 5 litros s/c 3,15 

Depósito de t o d a s c l a ses 

Serrano, 8.- Teléfono 55645 

Estos recuerdos imprecisos, al trasladarlos al papel, 
adquieren ante mis ojos doble tristeza. ¡Dos años desde 
aquello! ¿De qué sirvió tanto fuego? ¿Qué se purificó 
con las rojas llamas? 

Triste y vano esfuerzo el de aquellas turbas, algunos 
de los cuales hoy llorarán su pecado. ¿Se hizo aquello 
para fortalecer la República? ¡Pobre República! 

Hoy recuerdo la frase de un ministro: «Todos los con­
ventos de España no valen la vida de un republicano». 
¡Qué sarcasmo! ¡Casas Viejas! ¡Arnedo! ¡Castilblanco!... 

No quiero seguir recordando. Los hombres de las 
Constituyentes arreglarán todo esto. 

F R A N C I S C O FAYOS. 

A N T I G Ü E D A D E S 
y toda clase de objetos de arte. Grandes existencias. Inmenso 
surtido en rosarios, Cristos y medallas de oro y plata antigua. 

Pez^ ^5. Teléf. ^-174.87. Prado, 3. Teléf. 94-257 
P E D R O L Ó P E Z 
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P O R E S O S P U E B L O S 

'Jan sido muchos los comentarios a las pasadas elec. 
Piones, donde unos ciudadanos, (que según el gran «esta' 
dista» son hombres sin criterio ni dignificación política), 
'lan querido librarse de las influencias marxistas. 

Es cierto que todos han querido aprovecharse de' 
Wunfo y, como era de esperar, dada la complejidad en 
<lue en muchos pueblos han ido a la lucha, era Imposi-

poder asignarse el triunfo verdad, cuando lo que en 
"•ealidad han realizado esos moradores de los «burgos 
podridos» ha sido el querer librarse del yugo marxista. 

Tampoco creo que sea este el momento de repartirse 
los laureles, estamos en el comienzo de la lucha y ésta 
ha de ser larga y penosa, por lo cual es prematuro adju­
dicarse la victoria sin conocer los sentimientos íntimos 
de los que intervinieron en la lucha. 

Decía yo en mi artículo anterior que no se podría ÍOT-
"lar juicio exacto del resultado de la lucha y los aconte­
cimientos han corroborado mi aserto. 

El resultado no refleja en realidad (aun cuando haya 
sido dura la lección) todo el ambiente anti-marxista, y 
no digo anti-republicano porque, en primer término, es 
cuestión ésta que lo veda la democrática Ley de Defensa 
y porque en realidad lo que estamos aguantando es un 
régimen marxista con disfraz de demócrata y liberal, y 
contra éste es contra el que han levantado en lo posible 
su voz de protesta la mayoría de los españoles. 

Son muchos los pueblos donde se han unido los 
republicanos de todos los matices para derrocar a los 
marxistas, y en algunos se han llegado a unir a estos los 
de Acción Popular y monárquicos, éstos no porque 
renuncien a sus sagrados ideales, sino porque creen 
ayudar de esta forma a la restauración y tranquilidad de 
nuestra querida España, en espera de otros tiempos 
«mejores». 

Es tal el ambiente anti-marxista que se respira por los 
pueblos, y tal su esfuerzo por librarse del socialismo, 
que todos renuncian a sus sentimientos más íntimos 
para luchar contra él. 

En muchos de estos se están constituyendo organiza­
ciones, no tipo fascista, como ahora se ha dado en lla­
mar a todo el que lucha por eliminar al social ismo y sus 
aliados, sino organizaciones puramente defensivas y que 
aspiran a defenderse para que reine la paz y para que de 

esta forma resurja la tranquilidad y el engrandecimien­
to de nuestra patria. 

Estos pueblos son los que en realidad más han sufrido 
las vejaciones e imposiciones socialistasi por eso hoy, 
al afrontar la lucha contra ellos, no dudan en sacrificar­
se por verse libres de sus garras, y a tal extremo llega 
su decisión que no dudan en poner su dinero al servicio 
de estas organizaciones. 

En uno de estos pueblos donde está en organización (y 
que por hoy oculto su nombre para evitarle entorpeci­
mientos hasta tanto la tengan constituida) se ha llegado 
en menos de ocho dias a recaudar diez mil pesetas c o m o 
donativos, y a tener ofrecimientos, a disposición de la 
Junta, de más de cien mil. 

La labor de este Sindicato, donde lo mismo podrán 
ingresar patronos que obreros, es el evitar por todos los 
medios que el dinero de sus asociados ingrese en las ca­
jas de sus enemigos. 

Este Sindicato constituirá a modo de una cooperati­
va y facilitará a sus asociados los productos que no 
puedan adquirir en comercios de sus consocios , todo 
antes que proporcionar ingresos a sus enemigos bajo 
ningún pretexto. Y la gran labor de este mismo Sindica­
to ha de consistir en que ninguno de sus asociados pue­
da dar trabajo en su casa a obreros asociados en organi­
zaciones marxistas. 

¿Qué os parece católicos, los que estáis dando vuestro 
dinero a los obreros socialistas y dejáis morir de ham­
bre a los católicos? 

Y por si aún os parece poco, más aún han de hacer. 
«Cuando falte trabajo a los obreros pertenecientes a 
este Sindicato y ninguno de sus consocios pueda pro­
porcionarlo, se emprenderán obras o se construirán ca­
sas para luego ser vendidas, todo antes que a un obrero 
le falte el jornal más de ocho dias». Así lo dice el regla­
mento. 

Labor como esta es la que es preciso realizar, donde 
se pueda con sindicatos, donde no cada uno con la 
medida de sus fuerzas, todo antes que proporcionar in­
gresos a nuestros enemigos, que luego han de servirle para 
adquirir las armas con que han de dar muerte a nuestra 
religión y que ya están hundiendo a nuestra patria. 

E L CABALLERO ERRANTE. 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

^' domiciliado en la calle 

« « " z suscribe a Cruzada Católica con el donativo 
mensual de pesetas. Vitra& 

COLONIALES A L B A L A D E J O 
C a r d e n a l C i s n e r o s , 84. 

T e l é f o n o 3 6 8 6 7 

El-A-Q 

Este ECONOMATO ofrece a los suscriptores de «Cruzada 

Católica», precios ventajosos en todos sus artículos, con ga­

rantía de superior calidad. Esmerado y rápido servicio 

Examine su listín de precios. 
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La fiesta del t rabajo — 
= = de los o b r e r o s católicos 

Para Conmemorar el XLII aniversario de la promulga-
ción de la Encíclica «Rerum Novarum», la Federación 
de Sindicatos Católicos de Madrid celebró en su casa 
social un gran acto público en el que intervinieron José 
Riaza, Reinero Saavedra, éste del Sindicato Minero de 
Morera (Asturias), Agustina Rivera, Felipe Rovira y el 
ilustre presidente de esta Federación, Miguel Garrido, 

El local, mucho antes de empezar el acto, se encontra 
ba lleno, viéndose entre los asistentes un gran número 
de jóvenes de ambos sexos, que despreciando vanas pro­
mesas y renunciando a fiestas mundanas quisieron con 
su presencia dar la impresión de rejuvenecimiento que 
esta Agrupación está impregnada, y que todos tenemos 
obligación de seguir alimentando. 

Recordó el primer orador la falta de comprensión de 
las Encíclicas que nuestros Santos Papas León XIII y 
Pío XI promulgaron como base de justicia social. 

Mencionó admirables párrafos de la «Rerum Nova­
rum», haciendo resaltar los deberes de los patronos para 
no considerar como esclavos a los obreros. 

Recuerda como el socialismo para engañar a las ma­
sas se vistió de plumas ajenas, recogiendo de nuestras 
doctrinas todo lo bueno que tienen las suyas, pero te­
niendo buen cuidado de quitar de ellas la señal de la 
cruz. 

Se lamenta de aquellos patronos que diciéndose cató­
licos olvidan las enseñanzas de las Encíclicas. 

Después hizo uso de la palabra Saavedra, del Sindica­
to Minero de Morera, este muchachote (perdón) todo 
nobleza, y que por primera vez dirigía la palabra a tan 
gran concurrencia, lo hace con tanta sinceridad y ener­
gía que admira (hay madera de propagandista). 

Se lamenta que existan hermanos obreros que se de­
jen engañar por esos «técnicos de la electricidad» que 
los quieren conducir a la ruina moral y material. 

Defiende el derecho de la intervención del obrero en 
las industrias para evitar injusticias por parte de unos y 
otros, lamentándose al propio tiempo de el exceso de 
gastos supérfluos mientras quieren escatimar el jornal 
del obrero. 

Reconoce al propio tiempo el derecho de la propiedad 
privada. 

Censura duramente a los obreros católicos que les falta 
valor para confesar sus creencias y consienten con su di­
nero y presencia el desarrollo de doctrinas anticristianas. 

Por último, llama a todos para trabajar, los unos con 
su esfuerzo personal, los otros con sus consejos, los que 
valgan con su pluma y talento, y sobre todo, los que 
puedan con su dinero, para así, todos nnidos, triunfe 
nuestra fe y la unión de los obreros bajo las doctrinas 
cristianas. 

La Srta. Rivera, por los Sindicatos de la Inmaculada, 
hizo un vibrante canto a las Encíclicas, y propugnó a 
que todos, bajo las inmaculadas banderas del catolicis­
mo, luchemos para la más pronta reivindicación de 
nuestros anhelos. 

Recomendó valor para la lucha, para la lucha noble y 
leal, cual corresponde a los que siempre se mueven bajo 
el pensamiento del Redentor. 

El Sr. Rovira recordó que ellos son obreros que, ante 
todo, confiesan a Cristo, y que, por lo tanto, es un ho­
nor para ellos que sus detractores, para censurarles, no 
puedan decir nada mas que «olemos a cera». 

«Es preciso —dijo —no desertar de nuestro puesto, en 
primer lugar porque así observamos los mandatos de 
nuestros Pontífices, y en segundo porque en estos mo­
mentos de persecución sería una doble cobardía. Sólo 
con la doctrina de la Iglesia podrá llegarse a la perfec­
ción y justicia social». 

Rechaza el comodín de las organizaciones, que ocul­
tan a Cristo y cree que esto significa cobardía y maldad. 

Recomienda, una vez más, valor para seguir por el 
camino emprendido, «por ser éste el que ha de conducir­
nos a puerto seguro, y sin preocuparnos haya quien se 
aparte de la recta, pues a éste, si le guía un buen fin, 
tendrá que volver al sendero dejado, después de haber 
derrochado muchas energías». 

Y por último, ese gran entusiasta y fiel luchador, Mi­
guel Garrido, se levantó a hablar para dolerse, una vez 
más, de la incomprensión de los patronos católicos, al 
abandonar a los obreros católicos, que han de ser el va­
lladar y sostén de la Religión, Patria y Propiedad. 

Censura a los que se dedican a denigrar la obra que 
realizan estos Sindicatos, siendo así, que la inmensa 
mayoría, ni la conocen ni se acercan a ellos por si es 
preciso mejorarla, «y lo que más nos duele es que sean 
precisamente los que se llaman nuestros hermanos». 
Pasa después, en tonos vibrantes, a recordar, las mag­
níficas enseñanzas que se aprenden, cada vez que se 
hojean las Encíclicas, y recomienda a todos su estudio, 
y en particular, aquellos que llegan a creer que el em­
plear a un obrero católico a de ser para pagarlo una o 
dos pesetas menos de jornal. Llama a la concordia a 
los obreros que se hallan despergigados, para que todos 
unidos, en una fuerte agrupación, pueda luchar contra el 
enemigo. 

Lamenta la falta de apoyo moral de parte de la prensa 
de derechas, como también de entidades y particulares, 
que no saben nada más que lamentarse, pero que son 
incapaces de prestar apoyo ninguno a estas Agrupa­
ciones. 

Termina recomendando, valentía para seguir confe-

¡Católicos pudientes! por nnuchos es fuerzos que realicéis 
todos serán vanos mientras no ayudéis 

a los ob re ros católicos. 
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sando a Cristo y no ocultar la mercancía Cóiíio si fuera 
fraude indigno y vergonzoso. 

Todos los oradores fueron muy aplaudidos. 
Después fueron aprobadas las siguientes conclusiones, 

y que aun comprendiendo su ineficacia serán elevadas a 
'os poderes Constituidos. 

C O N C L U S I O N E S 
-de los obreros católicos en su fiesta del Trabajo 

votadas en toda España. 

I-" Que se procure el abaratamiento de las subsis­
tencias, en lo posible, y se evite el alza de precios, casti­
gando severamente toda la que obedezca a un afán in­
moderado de lucro. 

2." Que se conjure la crisis de trabajo, no con limos-
las, que deben sonrojar a todo verdadero trabajador, ni 
gastando inútilmente el dinero del Estado, sino con un 
plan de obras públicas de indiscutible utilidad, en el des­
arrollo del cual puedan encontrar ocupación los parados. 

3." Que se procure favorecer la producción con me­
didas de gobierno que tiendan a dar sensación de segu­
ridad y confianza al capital y se estimule la construcción 
de la vivienda higiénica y barata. 

4.'' Que se haga una verdadera e ímparcial selección 
para distinguir al verdadero obrero del vago profesional, 
a su vez profesional de la revuelta, aislando a estos ele­
mentos perturbadores de los trabajadores honrados, a 
fin de que los beneficios del trabajo sólo sean disfruta­
dos por verdaderos obreros. 

5.° Que las Bolsas oficiales de trabajo lo proporcio­
nen efectivamente, sin exclusivismos ni preferencias por 
determinada organización obrera. 

6." Que cese el monopolio de los puestos de repre­
sentación en los organismos oficiales donde deba tener­
la la clase obrera organizada y se sustituya él irritante 
régimen de mayorías por el de una proporción justa en­
tre las asociaciones profesionales de distinta ideología. 

7." Que los Jurados mixtos no sean una trinchera al 
amparo de la cual las opiniones políticas se disfracen 
con el carácter de reivindicaciones obreras y que se 
concentren todas las disposiciones legislativas del tra­
bajo en un código que sea la forma invariable que rija 
las relaciones sociales. 

8." Que se haga respetar por las autoridades y garan­
tice el libre ejercicio del derecho a asociarse, castigando 
todas las coacciones que se hagan para obligar a adop­
tar determinada asociación obrera. 

9." Que la enseñanza de la religión católica se resta­
blezca en las Escuelas municipales y Universidades del 
Estado, pues aunque éste sea laico tiene el deber de en­
señar la religión, ya que nadie debe ser constreñido a 
abjurar de sus creencias religiosas o a no conocerlas, ya 
que, como contribuyentes, tenemos derecho a que se 
enseñe en las escuelas oficiales conforme a la voluntad 
de los alumnos, expresada libremente por sus padres o 
legítimos tutores. 

10. Que se respete y haga respetar por las autorida­
des el derecho a la libre expresión del sentimiento reli­
gioso para nacer, vivir y morir dentro de la religión ca­
tólica, del que no puede privarse a los ciudadanos sin 
mengua de la verdadera libertad. 

K A U L A K FOTÓGRAFO, ALCALÁ, 4 

Con anterioridad a esté acto y en la Capilla de Sari 
Juan de Letrán (vulgo del Obispo) se celebró una misa 
de Comunión, en la que predicó el Rvdo. P. Fr. Antonio 
Carrocera, O. M. C. 

Este piadoso acto se vio también muy concurrido. 
Por la tarde y en el salón de actos, organizada pot la 

Juventud Obrera Social Católica, se celebró una gran 
velada. 

El programa, que fué variadísimo, lo dividieron en lo 
que pudiéramos llamar parte seria y divertida. 

En la primera hicieron uso de la palabra el vicepresi­
dente de la Juventud, Sr. Dorado, sobre «La Iglesia y el 
obrero», y el joven alumno del Instituto Social Obrero, 
Ramón Sanfelipe, de la J. O. C. de Valencia, éste sobre 
«Juventudes obreras-».. Ambos fueron muy aplaudidos. 

Después hubo su parte de sinfonía, cante y unos bo­
cetos cómico-dramáticos que hicieron pasar una agrada­
ble tarde a toda la concurrencia, y en particular a los 
futuros continuadores de esta gran obra y que en gran 
cantidad allí estaban. 

C R U Z A D A C A T Ó L I C A se comolace en felicitar a los obre­
ros de la Casa Social Católica y los alienta a seguir el 
camino emprendido, que es el único que ha de condu­
cirnos al engrandecimiento de nuestra patria y la defen­
sa de nuestra Santa Cruz. 

Comest ib les f inos 
VDA. DE MARIANO GONZÁLEZ 

Especialidad en cafés, chocolates elaborados a 
brazo, quesos y mantecas, aceites filtrados de An­
dalucía y bajo Aragón, legumbres y conservas. 

Colón, 13, esquina a Valverde, 39 
Teléfono 13393 

SENTIRES DEL ALMA 

¿Cómo Divino Corazón consientes 
que en su ciega pasión, horda saWaje 
intente el vil ultraje 
que Luzbel contra Ti, puso en su mente? 

Muéstrate justo y ala par clemente 
castigando su acción innoble, impía, 
humilla su osadía, 
hazles ver que es tu brazo omnipotente. 

Mas, aún tiempo Señor, templa amoroso 
de tu santa Justicia los rigores, 
y haz que esos pecadores 
los ojos vuelvan hacia Ti llorosos. 

Dispersa de los rayos de tu luz 
esa impiedad que nuestro cielo empaña, 
¡triunfa, triunfa en España! 
¡quédate con nosotros buen Jesús! 

Y si para lograr lo que imploramos 
oblaciones exiges muy debidas 
aquí están nuestras vidas: 
¡tómalas!, que gozosos te las damos. 

Con tal que no te alejes 
de esta grey, que en Ti cree y en Ti espera, 
haz, Señor, de nosotros lo que quieras; 
pero ¡ay!, no nos dejes, no nos dejes. 

CONSOLACIÓN. 
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LA VIRGEN D E LA MONTAÑA 
Por error en el ajuste, esta poesía apareció cambiada en' el niimero anterior. CECILIO R E C A L D E 

Estoy decidió; 
de hoy mesmo no pasa, 
que le pida a la Virgen. 
to lo que me Jaita. 

Salú pa mi madre, que a la probetica, 
la tengo haldada, 
que en vista de toico, 
lo que nos apena, ¡o que nos maltrata, 
que el amo me aumente 
pronto la soldada, 
que en vez de un zagal, como soy. 
que un hombre me haga. 
pa que icirle ya pueda, las cosas, 
que siento en el alma^ 
a la zagalica, 
que como yo guarda, 
rebaños de ovejas, 
y cuida de vacas. 

Paece que la suerte 
de los dos se iguala, 
y paece, también, que nacimos 
pa mirarnos los dos a la cara. 
pa mirarnos los dos en mi madre. i 
pa querernos con toas nuestras almos. 

Mi madre la quiere, 
por buena y por franca, 
y yo en ella pienso, 
por noble y honrada. 
y porque en el tiempo que estoy en la huerta, 
no han visto mis ojos, más linaa zagala. 

Sus labios son rojos, como una amapola, 
siempre está risueña, como una alborada 
de Abril o de Mayo. 
y es fresca y es dulce, como una fontana. 

Ella, paece, que me da la vida, 
con sólo mirarla, 
ella, paece, que a mi ser da aliento. 
que fe da a mi alma. 
pa pedirle a la Virgen, 
to lo que me falta, 
bienestares, sosiego, reposo, 
venturas y calma, 
la serena quietud de los valles, 
el soplo suave de ligeras auras, 
que llenas de aromas, perfumes y esencias. 
el sentido embriagan, 
pa pedirle, también que mi madre, 
deje de estar mala, 
que no hay dicha en la tierra, 
mayor que la sombra de la madre amada, 
y una moza con ella, que sea, 
nuestro cariñico y nuestra esperanza. 

¡ Y qué paz, qué dulzura, 
qué ambiente en las auras, 
se respira en la huerta, 
cuando viene el alba...! 

Tan pronto amanece. 

los pájaros cantan, 
y paecen decirme sus trinos, 
¡levántatey anda...! 

Cuando los escucho, 
ya el lecho me cansa, 
y camino estoy ya del aprisco, 
en busca e las cabras. 
que al amo le gusta que el hombre madrugue, 
¡y hay que obedecerlo, porque él es quien 

Mi madre me dice, \paga! 
cuando nace el alba, 
V ve que vestido me encuentro, 
al ir a besarla: 

— ¡Quédate un ratico, 
hijico, en la cama...! 
que el sol entavia, 
durmiendo se halla. \ 
que aún está la huerta, j 
llenica de escarcha, 
no te vayas tan pronto. 
¡quédate un ratico, liijico, en la cama...! 

Pero, yo no pueo hacerlo, aunque quiera, 
ya tengo tal ansia, 
de ir trempano a rezarle a la Virgen 
que hay en la montana, 
porque me paece, que ella me proteje, 
y nos da su gracia, 
y que por su influjo, jamás la ventura, 
ausente se encuentra de nuestra cabana. 

¡Airecillos de aurora, 
que suaves y frescos, venis a mi cara...! 

Era el bello instante 
que la luz del alba 
mudaba sus tintas 
de color de nácar. 
por el rayo brillante, rojo y encendido. 
del sol que apuntaba, 
y me ful, como siempre, a la gruta 
que a la imagen guarda, 
donde ya me paeció, que la Virgen, 
mi rezo esperaba. 

Postrado, ante ella, 
dije mi plegaria, 
y al mirar, yo crei que movía 
sus labios, ¡qué hablaba!, 
y que me decía, llena de ternura, 
estas dulces y hermosas palabras: 

— Con que ¿quieres ser hombre, vaquero, 
quieres que a tu madre yo la ponga sana. 
y quieres, también, que proteja 
a la moza que amas, 
pa que ella y tú juntos cuidéis a tu madre, 
y que el amo te aumente, pronto, la soldada? 
¡Pa mí que estas frases, la Virgen me dijo! 
¡Pa mí que la Virgen, era quien me hablaban 

Después de mi rezo. • 
torné a la majada, • 1 

y al pasar por mi choza, ¡Dios mío!, 
¡qué asombro más grande, sentí al contempl"' 
¡A mi madre, que ha tiempo, impedida, 
en misero lecho, la vida pasaba, 
la vide, en la puerta, regando, 
las flores y plantas, 
más fuerte que un roble, 
tan buena y tan sana, 
como antes estuvo, cuando sin dolencias, 
por la huerta andaba! 

Dudé de mis ojos, 
juzgué un imposible, ventura tan alta. 
¿Era aquella mi madre...? 
¿Era todo ilusión que fingió mi esperanzo--

Sin darme yo cuenta, 
volví a la montana, 
y a los píes de la Virgen, rendido, 
le expuse mis dudas, en una mirada, 
y una voz, dulce y tenue, 
sentí que sonaba, 
no en mi oído, sino en lo profundo, 
en lo más recóndito, que hay dentro de mi alf'^ 
voz que me decía: 

— Ya lo ves, vaquero, tu madre, está san"' 
tu amor lo ha pedido, 
e igual que esa gracia 
te daré las otras, pues tu fe me place, 
y ella es quien te salva, 
tu inocencia. Iionradez y virtudes, 
son el puro emblema de la fe cristiana, 
y Dios, en la tierra, 
bendice a las almas, 
que, como la tuya, vierten los efluvios 
de unos sentimientos, de bondad tan santa. 

— Madre: el cura me ha dicho, 
que to está arreglao, que mañana 
es la boda, v el amo 
me dice, que ya me señala, 
jornal suficiente, pa que casaico, 
no me falte nada. 

Muy pronto mi novia, 
vendrá a nuestra casa, 
y tú, con nosotros, vivirás dichosa, 
y tú, con nosotros, vivirás en calma. 
¿Ves tú, madre mía, como to ha llegao...? 
¿ Ves tú, madre mía, como to se alcanza.,^,?_ 

¡ Virgen de mi vida! 
i Virgen de mi alma! 
¡El ángel te dijo, 

llena eres de gracia! 
¡Qué bien habló el ángel...\ [clar¿ 
¡Qué verdad más grande! ¡Qué verdad más 
¡Tu gracia infinita, premió mis anhelos...! 
¡Mírame a tus plantas, 

y nunca abandones a este vaquerillo, 
que adera a la Virgen, que hay en la montaña^ 

file:///paga
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Coloniales. Precios reducidos. 

Serrano, 8. Teléfono 55645 

DISPONIBLE 

C A S A P A C 
Sastrería, confecciones impermeables 
especialidad medida, sección niños. 

Rosalía de Castro, 19 (antes Infantas) 

^ Fábrica de artículos de viaje 

F'ernancJo de Blas 
^Baúles curvados, sombrereras, fundas, 
*-asa especia) en maletas para automóvil 

Goya, 21. Teléfono 52410 

D R O G U E R Í A 

P E R F U M E R Í A .-: B I S U T E R Í A 

"ANAYA" 
Preciados, 54 Teléfono 95770 

FFIRNANFLO FLLCÓN ' ' ^ " Y n ^ a K o 
Se hacen trabajos de alcantarillado, po 
ceria y norias dentro y fuera de Aladrid. 

Laurel, 49 Teléfono 75889 

PAPELERÍA--IMPRENTA 

V I U D A D E S O R I A N O 

Serrano, 14. Teléfono 54176 
Alcalá, 101 

Farmacia B A G A Z G O I T I A 

Análisis clínicos. 
Serrano, 36. Teléfono 51402 

Tejidos. Camisería. 
Géneros de punto. 

DEMETRIO MARTÍNEZ, S. L. 
Sta. Engracia, 26. Teléf. 35629 

COMPRA-VENTA 
ROPAS - ALHAJAS 

C A S A P A B L O 
Bravo MuriHo, 79 

F A R M A C I A M O Y A N O 
Campoamor, 7. Sta. Teresa, 3. 

Teléfono 41898 
Especialidad en recetas. 

CRUZADA CATÓLICA 

Teléfono 53140 

G U A N T E L U Q U E 

Espoz y Mina, 3 

CASA DE LAS CONCHAS 
Aranda Hermanos 

Artículos de concha y | Florida, 18 
celuloide para regalo. | Tel. 31415 

HORNO ECHEGARAY 
Fábrica de tortas de Alcázar, suizos, 
biscuits, mogicones, gran surtido en 

bollos a 60 cts. docena. 
Echegaray, 36. Teléf. 94291 

BAZAR DEL tiaTño ILE SALAMANCA 
Perfumería, ferretería, objetos de es­

critorio, juguetes. 
Serrano, 50. Teléfono 51104 

Como nuestro periódi­
co no es de empresa ni 
se edita con fines mer-
cantiles podemos da r ' 
nos el gustazo de admi-
tir l a publicidad que 
c r e a m o s opor tuna , y 
por lo tanto que sea de 

católicos. 
No queremos d i n e r o 
nada más que de cató­
licos, pues nuestro di­
nero sólo es para cató­

licos. ^ . 

E N R I Q U E T A 

Reformas 4 pesetas. - Hay boniíos mo­
delos para elegir forma. 

Fuencarral, 141, dupdo., 2.° (ascensor) 

E Mnlinn Almazan Puchades 
NDILILU Almacén de coloniales 
Tostadero de café. 

Chocolates y The?. 
Claudio Coello, 14. Teléf. 51401 

MODAS RODRÍGUEZ 
Confección y reforma de sombreros 

para señora y niña con 
arreglo a los últimos modelos de París. 

Bretón de los Herreros, 27 

Ferretería, droguería y perfumería 
C E N O N B O R R E G O N 

Ferraz, 13 y 88. Tel. 43033 y 34246 
FARMACIA Ferraz, 13 

VAQUERÍA SANTANDERINÁ 

Manuel Lavín Martínez 
Bretón DE losHerreros27-AlonsoCano36 

Teléfono 30425 

LA ILUSIÓN 
Confecciones, peletería, mantelería, 

ropa interior, vestidos niño. 
Atocha, 3á. TELÉFONO 11889. 

FOTÓ̂RALD DE NIÑOS 

Calle de Goya, 34, 

FILOCALIA F e r n a n d o VI, 8 Te l . 3 4 3 7 0 

Droguería, perfumería y artículos de lim­
pieza. Pruebe la cera especial de la casa 

lista para su uso. 4,50 kilo. 

Colegio Católico Femenino 
ESPAÑOL-INGLES 

Glasé especial de párvulos. Lista, 75 

GRAN ECONOMATO EUROPA 
C o l o n i a l e s 

Tejada He rmanos 
Bravo Murillo, 149. Teléfono 45S67 

F r e n t e al c i n e E u r o p a . 

PAPELERÍA E IMPRENTA 

V D A . D E J U A N M.^ S A L A Z A R 

Objetos ESCRITORIO, BISUTERÍA, PERFUMEIIA 

Luchana, 7 TELÉFONO 30407 

M . A N T E Q U E R I A V Á Z Q U E Z 
Serrano, 50. Teléfono 50619 

Especinlidad de esta casa 
Mantequilla Iriarte de Guipúzcoa 

A L M A C E N E S L Á Z A R O 
Calzados finos y económicos 

Exportación 
I m p e r i a l , -12 

CASA SEVILLANO 
Alcalá, 69. Teléfono 52419 

Mantequerías finas, fiambres y comesti­
bles. Embutidos de mi casa (Salamanca) 

F L O R E A L • JULIO ABAJO 
Plantas y flores artificiales.-Ador­
nos de Iglesias, salones y teatros. 

Preciados, 11 -:- Teléfono 95.134 

ALMACENES P E G U E R O 
Telas blancas y géneros de punto. 

Pontejos, 2 bis. Teléfono 14284 



A L M A C E N E S A R G Ü E L L E S 
SEDAS - CRESPONES - LANAS ^ : - : ARTÍCULOS DE ULTIMA NOVEDAD 

CONFECCIONES DE SEÑORAS Y NIÑOS 

P R Í N C E S A , 4 2 A L B E R T O A G U I L E R A , 7 4 . T E L É F . 4 2 7 9 7 

R U I Z M A G Á N Camiser ía 
CAMISAS A MEDIDA DESDE 10 PTAS. OBJETOS PARA REGALOS 

Calle de San Bernardo, núm. 18 

PERSIANAS 

LINOLEUM 

CALZADOS. 

A R T Í C U L O S 

: : : : D E L I M P I E Z A 

SALINAS 

Carranza, 5 

T e l é f o n o 3 2 3 7 0 

iMADRID 

S I n o s n e g á i s 
v u e s t r a publi­
c i d a d , tendre-
nnos Que m o r i r 

LUSTRE 

s u s p i s o s con 

brillo 

EL RAYO 
el más rápido y 

de menos trabajo 

LíqLiido y pasta 

1 Ü FIN ION (1̂  1,50, 3 y 6 ptas. 

DEPOSITO: 

^ H O R T A L E Z A , 10 

Teléfono 13084 

A L F O N S O V A Z Q U E Z G O N Z Á L E Z 

P R O D U C T O S DE G R E S Y REFRACTARIOS VALLECAS (Madrid) Y S E G Ó VIA 

- Oficinas: M A R I A N A P I N E D A , 10 M A D R I D ' Teléfono 15.891 

imm. 
Para todos los artículos de mallas a mano (filet brodé) así como para 

mallas sin bordar en todos los tamaños, gruesos y colores visitad en la 

Calle dé Hortaleza, núm. 100.—Teléfono 33534 P F P C P I ]r\r\ n P Q P \ / I I L A 

/ / Encajes de todas clases / Exportación a provincias / / ^ ^O'^^^UKJ L>>E, D C V I L L A 

R. S E R R A G I N . . T O Í . E D O , 9 8 


